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LA llETSIGA.

La uiiísica de los báidiaros no tenia melodía, 
ni ritma, ni armonía; era una sucesión de no- 
las convinadas al capricho marchando como ca­
da cual quería hacerlas marchar, guardando la 
enlonacion; pero no la notabilidad. Aquella 
música, si puede llamar asi á una mezcla mons- 
(ruosa de sonidos, duró hasta fin del siglo X. 
Los esfuerzos que san .Ambrosio y san Grego­
rio hicieron antes de esta época atenuados por 
la adopción que hicieron de los usos de los ván­
dalos , produjeron pocos resultados.

Ilácia el siule IX esludiaudo los monje.s á los 
antiguos filósofos, los comcnlaron é interpreta­
ron de mil maneras: cada uno dió su sistema, 
sus ideas, su titulo: cada uno comprendiendo 
mal lo que leia , lo esplicó peor. Al fin de mu­
cho titubear y mezclar la música que se tenia, 
Con la que se quería adivinar se hizo un.i es­
cala sin e.sc.vla y tina tonalidad sin tonalidad. 
Las notas aunque divididas por los mismos in— 
lérvalog que las nuestras, en lugar de estar so- 
melidas á las leyes inmulables de la naliiraloza 
fueron clasificadas arbitrariamente; establecióse 
por principio que cada nota de una escala po­
dría servir de fundamento íí aquella escala, y 
que la tónica. nota sobre la cual reposa el to­
no, seria reemplazada por tal nota que desig­
nara el capricho. En ciianlo á la ritma no hu­
bo cuestión.

Habiendo leído que las notas á cuatro y cin­
co grados diatónicos de intervalo la cuarta y 
quinta estaban en armtnúa |>erferta, se las em­
pleó simultánea y sucesivamente, y esta fué la 
primera armonía cooocida en .'iqiiellos siglos y 
la única reputada como buena , música de que 
se servían para las grandes solemnidades, y 
cuya ejecución costaba dos veces mas que la 
música ordinaria. Sin embargo do esto los mú­
sicos estuvieron largo tiempo satisfechos del 
nuevo descubrimiento; pero sus oidos apesar de

todo lo que no comprendían rechazaban l.i du­
reza de aquella armonía (¡tic después fué pros­
cripta y enteramente abandonada; indag.ivon 
mas y vieron que en la sucesión de notas á tres 
y seis grados de intérvalo las terceras y seslas 
eran mucho mas armoniosas que las primeras; 
la necesidad de la melodía se hizo sentir, y 
aumentándose el laleiBlo de los compositores y 
ejecutores se sirvicj'on de notas de paso, ador­
nos y muchos arllíidos armónicos y melódicos. 
Las leyes mu-icales se hicieron claras y preci­
sas . y en el momento en que so creía haber 
imitado el arle antiguo se ci'eó un arle nuevo, 
el contrapunto.

La nueva ciencia musical compuesta solamen­
te de armonía consonante, de dibujos melódi­
cos y armónicos. y que por la calma é indeci- 
cion de sus formas convenía tan bien al misli— 
cismo católico, se sofocó dospues entre los 
adornos y cálculos ridiculos. Cada cantor ansio­
so de brillar, improvisó notas que rio estaban 
en su parte, y en lugar de buscar la orijínali- 
dad del pensamiento y la gracia y pureza del 
estilo, los músicos no cuidaban en sus compo­
siciones mas que de acumular imtiactones, cá­
nones y fagas, y contentándose uno.s y otivis 
con agradar á los ojos sin cuidarse da tus oí­
dos; solevantó de los altares el ednun emlo- 
ruUado. y el maestro de capilla que compuso 
el ciinon enigmálieo mas difícil de adivinar fué 
proclamado por el mejor músico. Siguió así bus- 
la el siglo XVI cuando Goudiinel y Paleslrina 
aparecieron . y .vpoyiiudosc en la verdadera to­
nalidad . sacudieron todo aquel confuso csco- 
lastU'isiuo, se sirvieron de la ciencia de sus an- 
lece.iores como único medio, no como fiii, é 
hicieron obras que. se pudieron imajinar; pero 
nunca se han podido superar.

Entonces se obró en la música una revolución 
admirable y cuyo ejemplo no se halla en nin­
gún arte. Los Irobadnres provenzanos y de Pi­
cardía, hacia algún lierapoque habían reparti­
do en toda Europa una música que por su me­
lodía y armonía, forma y estilo , se difcrenida­
ba eseiudalroeiite del contra-punto , y sea que 
los músicos italianos fuesen inspirados [wr ella, 
sea la casualidad, sea la imposibilidad de so— 
brepiijar en su estilo á los do.s grandes maes­
tros del siglo XVI, f.laudio Monleverdo escri­
bió en una medida de inadrigal, la disonancia 
sin preparación. y por esta innovación bella y 
atrevida, rompió la teoría conlraptnUajKí y 
fundó el elementó do la música moderna.

Bien pronto la música profana que basta allí 
había sido olvidada y despreciada lomó un rá­

pido acrecentamiento. Cada soberano quiso te­
ner so música de cámara, su ópera. Los tea­
tros y los concierlos se elevaron sucesivamente. 
Las corles de Italia , España . Salioya . Ingla­
terra y Francia dieron en sus fiestas interme­
dios musicales, de los cuales el mas célebre es 
el que dió Enrique 111 eii las bodas del duque 
de Joyense. Los músicos de talento abandona­
ron poco á poco, aun en la igle.si.i, el contra­
punto que hasta alli había sido mirado como el 
arle sagrado, y Cavallí. Lulii, H m del, entre- 
tantos otros, prepararon con su jenio el cami­
no ó Rameu, Gluck . Pacsiello y Mozarl, y es­
tos á los representantes del arte actual.

E S T liD lO S  BIO G R A FIC O S.
ANGELICA C.ATAI..VN1.

( ConduíionV

En la priinavera de 1807 pasó la señora Ca- 
lalaní á Londres, donde adquirió una fortuna 
inmeosa, fortuna que solo pudo igu.alarse á la 
que adquirió eii los conciertos que dió en Ma­
drid y París, cuyo producto ascendía algunos 
miles de francos. Nuestra artista no economizó 
ningún medio para seducir la imajinacion de 
los habitantes do las orillas del Times: su voz 
magnífica y bella arrebató en alto grado ú los 
ingleses. cuya fatal organización musical es 
proverbial en Iodo el mundo : su porte y figura 
agradable , las maneras linisimas conque la 
Calalani se presentaba á  cantar en los concier­
tos que da)>n la alta aristocracia inglesa, le 
granjearon la estimación de (oda la corte: y asi 
en los concierlos de Na|)oleon, como en los 
de la rodo de la ('irau Bi etai'ia , puede decirse 
que la Calalani fue la verdadera reinado los 
conciertos.

El capital que hizo nuestra artista eu Lon­
dres fue inmenso, pues hubo tempurada teatral 
que no duró mas que cuatro meses y ganó en 
ellos ochenta mil francos ademas de su benefi­
cio libre. No hablemos do los conciertos y *oi- 
reés particulares pues i>or el mismo tiempo ga­
nó en ellos sesenta mil francos. En diversas 
ocasione.s que la Imbieron rogado de cantar en 
el teatro de J)rury-Lane ó en el de Govent- 
Gai'den. el himno nacional fi'nd save thekiag, 
llobó doscientas guineas y dos mil libras ester—
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linas le fueron pagadas por solo una fiesta mu­
sical.

Mientras los teatros de Londres estaban cer­
rados á cansa de la estación del verano, ella 
viajaba por diversos condados de Inglalerra, 
Irlanda á Escocia, recojiciido innumerables 
triunfos y gruesas canlidades'de libras esterli­
nas. Su,s riquezas pudieran haber sido inmensas 
sino se hubiera dado la imporlancia de una per­
sona real, pues causaba asombro el tren y co- 
miliva de la Catalani.

Un solo Lecho podrá justificar el gasto que 
tenia en su casa la grande artista; en un solo 
año la cuenta de la cerveza dada á sus criados 
ascendía á seiscienlaii libras esterlinas. Se ase­
gura que por causas independientes de sus gas­
tos personales disipaba una gran parte del di­
nero que tan á manos llenas ganaba.

Después de siete años de estancia en Londres 
la señora Catalani, volvió ú París en la época 
de la restauración. El rey (Luis X V Ili;, que 
la habla oido y admirado en Inglaterra , confio 
á dicha artista la discusión del teatro Italiano, 
pasando una subvención de 160,000 francos; 
ventajas qne no pudo gozar nuestra artista por 
largo tiempo, por verse obligada A salir de Pa­
rís , cuando volvió Napoleón en 1815. Durante 
los cien dias, y en los primeros mcse.s de la 
segunda restauración esluLo viajando la Cata­
lani por Hamburgo, Dinamarca. Suecia, Ho­
landa y Béljica; espedicion que la balió gran 
cosecha de triunfos, y no menos do dinero.

De vuelta á París, volvió á lomar, en ISIG. 
la dirección del teatro Italiano; época de deca­
dencia fué esta para el teatro que terminó por 
cerrarse del todo. El pül)lico admirador de la 
señora Catalani no resistía mas que á la ópera- 
huffa, para oir y aplaudir á su artista. .M. Va- 
labrigue quiso'hacer frente á la ruina total del 
teatro Italiano, ajustando para que cantasen en 
él á los señores Privelli. Jodor y Pasta y al 
bufo Barílli: la orquesta y los coros fueron re­
formados, de forma que la subvención real que­
daba íntegra á beneficio de la empresa. No pa­
ró aquí todabia. La mayor parte de las óperas 
que se ejecutaban eran unos pastuclios Iiorri- 
bles, infernales , estaban compuestas de reta­
zos de todos los autores conocidos y muy pocas 
óperas orijinales se repre.senlabnn en el teatro. 
Asi fue pasaudo osle tiempo de trapisonda lin­
ea , hasta que en 1817 la señora Catalani, su­
frió una grande alleracion en su órgano vocal; 
y de tal manera se acreció su enfermedad, que 
en 1818 la cantatriz no era ya mas que su 
sombra.

Bien pronto cesó la Catalani de presentarse 
al público, y éste por su parte fue tocando re­
tirada del teatro italiano, por no poder sufrir 
á los caulores, los coristas y la orquesta. Al 
momento dejó la Catalani la dirección del lea- 
iro italiano, dccidiéiidoso á viajar por toda la 
Alemania. en lonipañia de madama Gail, que 
la acompañaba en su espedicion , para disjm- 
ner del arreglo de, las piezas de miisica , lanto 
de orque.sla como para el acompañaiüicnio de 
piano solo: esta unión de las dos arlistas no du­
ro mucho tiempo, pues desde Viena volvió ó Pa­
rís la señora Gail, y madama Catalani siguió su 
viaje que duró diez años.

El preslijio y nombradla de la cantatriz. to­
davía no se liabian disipado por aquellos países- 
muebos 1,1 oian por curiosidad; otros porqué 
no la habían oido y creían que entonces esta­
ba en lo mas lozano y fresco de su edad, y |.i 
mayor parto la aplaudían por loque fué. por la 
inmensa reputación de la artista. La señora Ca- 
talaiii visitó todas las corles de Alemania, recor­

rió la Italia, volvió á París, donde cantó sin 
éxito; visitó la Polonia, la Rusia, volviendo al 
norte de la Alemania en 1827. En esta época 
fue cuando cantó en Berlín, por la última vez, 
tomando la resolución de no volver á cantar mas 
en público. La grande artista, compró un mag­
nifico palacio cii lascercanias de Florencia, á 
donde se retiró á descansar de sus fatigas: 
desde allí, ba vuelto á París alguna vez, y sus 
amigos antiguos la han instado, y recordado 
sus mejores tiempos: recibiendo visitas de todas 
las notabilidades de la Francia.

Como actriz no era gran cosa la Catalani, 
pues sus ademanes y jestos convulsivos la per- 
Judicabiiii en cstremo; sus amigos auguran que 
á ella le gustaba mas cantar en los conciertos 
que en el teatro. Sus costumbres fueron puras 
y modestas, siendo buena esposa y cariñosa 
madre: sus dadivas para con los amigos y po­
bres . fueron inmensas, ¡)ues siempre tenia el 
bolsillo abierto para socorrer á sus semejantes; 
se asegura que en un modesto retiro enseñ.iba el 
canto á muebos jóvenes que estaban desampa­
ra do.s.

La muerte ha venido á corlar el hilo de su 
vida á ia señora Anjélica Catalani, quien ha 
terminado su existencia en el mes de diciembre 
de 18i,L Grandes cálculos se han hecho acer­
ca de la inmensa fortuna que debía poseer di­
cha artista. pero seaun los dalos mas verídicos, 
á .M. Valabregue, no le ba quedado de renté 
sino poco mas de veinte mil libras esterlinas.

Pocas artistas han gozado de la reputación y 
consideraciones que la señora Catalani. ¡ Séalo 
la tierra lijera !

E.

PINTORES ESPAÑOLES CÉLEBRES.

LUCA GIORDAXO.

_ En España lo mismo que on Italia, Lúea 
Jiordano no tubo el funesto honor de señalar 
el limite entre el arle do que fué último repre­
sentante, y la decadencia que precipitó su 
ejemplo. Iras él. desaparecieron las escuelas, 
las icidiccioiics los maestros, los discípulos; y 
en todo el siglo décimo oclavo, muy rar.is in- 
dhiduali.ladcs tomaron á su cargo el eslabo­
nar la rota cadena que enlaza las épocas not.i- 
bles de la pinlur.i, con su renacimiento ensa­
yado en nuestros dias.

Lúea Jiordano conocido en España bajo el 
nombre de Lucas Jordán. había nacido cii Ñá­
peles en 10.12. Palomino afirma sin educir una 
prueba rolnisla, que su padre Antonio Jordán 
era orijinario dcl reino de Jacn, donde es 
muy comiciilu el nombre de e.sla familia; y en 
este caso, habría ido como laníos otros espa­
ñoles á establecerse en Nápole.s que ])erlcneda 
lH>r aquellos tiempos á la coroii.i do España,

Era .411101110 Jordán mío do esos pir.lores 
adocenados qne l ecojiendo los desperdicios de 
sus maestros, les proporcionaban el mismo co­
mercio que los ajenies á los oscnllores. y vivía 
la casa inmediata á Ribera el ospañolel'o, por 
entonces al mas célebre de los artistas napoli­
tanos. El mezquino Lúea manifestando desdo 
su edad primera un amor entrañable á la pin­
tura, pasaba su infancia en el obrador de Ri­
bera dcl que no conseguían arrancarle las ins­
tancias de sus camaradas para los juegos mas 
inocentes.

A los siete años piolaba algunos juguetes, 
bastante notables para ser diados con admi­

ración por la capital. El virrey que frecuenta­
ba por amistad el obrador de Españólelo, le re­
comendó este prodijioso niño, y por término de 
nueve años de muy afanados estudios, Lúea 
Jiordano hizo progresos tales, que sus obras 
eran según dicen, confundidas con ias del 
maestro, cosa ciertamente cstrafia y poco ve­
rídica y que para hacer el clojio dcl discípulo 
nonos dá idea mny veníajosa de sus jueces.

A los diez y seis años Lúea Jiordano conci­
bió la idea de empaparse en las obras y esti­
lo de los profesores de Italia. Marcho secreta­
mente á Roma, y se hizo adniRir Cji el obrador 
do Pedro de Cortona (|uicii en repetidas oca­
siones impetró su ausilio para la jjJccucion de 
sus trabajos. Entonces su padre que le busca­
ba solicito por todas partes, llegó A encontrar­
lo un dia que piulaba en el Vaücano; tran­
quilo ya por su buena suertís, gozoso por los 
nobles pensamientos del hijo, le- sacó do Roma 
para que recorriese las capitales Florencia, Bo­
lonia. Parma y Venecia. En ellas Lúea Jior­
dano estudió todos los maestros y los cslilos 
de cada uno, llegado á ser iinilador universal, 
si bien daba la preferencia á las obras de Pa­
bla y el Veronés; y al paso que fortificaba sus 
talentos con la variedad de estos estudios, en­
riquecía su padre vendiendo á subido precio 
las copias que sacaba con perfección notable, 
de aquellos esclarecidos pintores.

Escitüclo por una estabilidad tan cierta, el 
padre no cesaba de comprometerlo al trabajo, 
y ejerciendo sobre él una vijilancia activa, le 
repetía desde la mañana á la noche estas pa­
labras: Lúea fa presto {Lúea anda deprisa) 
que ha llegado á hacerse proveibial entre los 
artistas, sirvió desde entonces para designar á 
Jiordano, con lanía mayor justicia, cuanto que 
al considerar como hizo sus estudios, se paten­
tiza su mérito principal ó sus principales de­
fectos. Así estimulado vivamente el joven, tra­
bajaba con una constancia y facilidad tales que 
copió, según cuentan, hasta doce veces la vic­
toria de Constantino, la Galería Farnesia y 
otras no menos atrevidas composiciones.

No cumple á nuestro propósito el detallar los 
estudios que hizo Lúea Jiordano en Italia, Nos 
limitaremos á decir que pasó muchos años en­
tre \cneda donde procuraba sorprender losse- 
crelos del colorido, Florencia estudiando la 
nnalomia y dibujo con Leonardo de Vinri, Mi­
guel. Aiijel y Andrea del Sarto; y Roma don­
de rivalizaba con los modernos profesores de 
Italia, acompañado siempre de su padre que 
.so aprovechaba dcl buen comercio que le pro- 
melian sus copias.

.41 fin volvió Jiordano á Ñapóles, contrajo 
matrimonio, y so estableció. Alli sus ocupacio­
nes fueron ya distintas. Como Iraia tan impreso 
el estilo de los maestros que había copiado 
tantas veces, propúsose remedarlos, y trazando 
sobre viejos lienzos á la manera del Ticiano. 
de rinloreto y 4 cronés, rendia sus copias como 
orijinales, sin que les cupiera menor suerte ú 
los que declaraban Lúea Jiordano por suyos.

Cuéntase del artisia la siguiente anécdota. 
Encargado de pintaren 1685 el gran cuadro de 
saa Francisco Javier qne forma el aliar mayor 
de los jesiiilas en Ná]mles, dejó llegar sin co­
menzarlo la festividad del santo, debiendo te­
ner esta dia su pública inauguración. Quejá- 
ron.se los jesuítas al virrey, que corrió ,í casa 
dcl pintor para reprehenderle su neglijencia. 
Jiordano dio por última respuesta que el cua­
dro estaría concluido, y con efecto en el inter­
valo de treinta y seis horas terminó su obra 
que liubiese ocupado sois ú ocho meses á cual­
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quiera otro artista. De este modo, añádese 
quedó complacida la comunidad recibiendo Lú­
ea entusiasmados aplausos de los intelijenles. 
A vista del ejemplo citado, preciso será conve­
nir que basta en la celeridad han sido vencidos 
los pintores modernos por los antiguos.

Los numerosos cuadros de Lúea Jiordaiio remi­
tidos á España por los virreyes y altos emplea­
dos, le cniiquistaroii la fansa y re]jutacion tan 
justamcnlo adquirida. Habiéndosele persuadi­
do al imbécil Carlos II, que este pintor el mas 
ilustre de sus tiempos, debía ser el nombrado 
para el servicio del mas grande de los monar­
cas, le ofreció para atraerlo á su corle, un pre­
sente de mil quinientos ducados, su trasporto 
y entrada líbre á cuanto quisiese cniulucir, el 
empleo de furriel de cámara sin obligación de 
servirlo, una casa ostentosamente amueblada, 
una caiTo^a, cien doblones cada un mes, los 
desembol.sos de su pintura y el precio efectivo 
de todas sus obras. Jiordano pareció en Madrid 
por mayo de 161)2. Su llegada costó la vida al 
pintorde cámara Claudio Cocllo, que falleciera 
por el disgusto de encontrar protejido por el 
monarca á esto pintor estranjero.

Por febrero de 1702 emprendió Lúea mic- 
vamcnle el viaje á Nápoics, si bien sus encar­
gos de obras púlilieas se hallaban suspendidos 
desde noviembre de 1700, al fallecimiento de 
Cárlos II, Puedo mny bien asegurarse que 
estubo poco mas de ocho años en el territorio 
español, pero es sumamente curioso en obse­
quio á los aficionados de tan bello arte, referir 
los trabajos que nos logó á su partida.

{Se continuará).

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

EL REPARTIDOR.

( Conclusión. )

Todos acercan su silla á la de Bernardo y 
prestan atención, oyéndolas noticias esfranje- 
ras, las nacionales y hasta el articulo de fondo! 
como si ellos entendieran ni les importara que 
el gabinete inglés intrigue por apoderarse de 
la España, ni que los franceses traten de opo­
nerse, por tal de llevársela antes, haciendo 
de la España una finca pticsla en remate para 
ad(|uirirln el postor de mas fuerza, ya que 
no sea el que mas puje. Ellos no se atreven á 
decir que suprima aquella parle y solo hacen 
jestos significativos, cuando dice; nLa nación 
está en peligro. yi Si Ice. después, la publicación 
do otra quinta, reniegan solo los horteras: si 
una nueva contribución, rabia el tendero, di­
ciendo que quieren arruinar á los españoles. 
Solo el viejo del tiempo do Cárlos IV nada lo 
importa masque su patria se salve y que varíen 
los gobiernos, á ver si le depara Dios ó algún 
buen prójimo, una portería do terceia ó cuarta 
clase.

Todos lian hablado á su vez y solo el repar­
tidor al leer que clama la prensa , porque la 
libertad de imprenta está en peligro , entonces 
es Bernardo el que dice:

—Y ¿qué será la España sin la liber'nd do
escribir?......  ¿Qué será de mí, sobre todo, sin
esa libertad?.......

Lee lodo el periódico sin olvidar la Cotiza~ 
eion de la Bolsa, cuyos signos están escri­
tos para ellos en griego, y después do hacer

comentarios de todo lo que han oido y dan ocho 
campanadas en el roló de pared, dice el ten­
dero.

—Señores, lo que venga, venga, y pasemos á 
otra cosa.

—Si, juguemos á la lotería.
Y los cartones mugrientos cubren una me— 

sita alumbrada con un beloncillo : el chico del 
tendero cojo un puñado de alubias y empieza 
el juego en un silencio sepulcral, interrumpido 
solo por una voz que do vez en cuando canta 
lo que en su cartón vé.......pero no es mi áni­
mo hacer que mis lectores jueguen también á 
la lotería, porque seria hacerme tan pesado co­
mo el dichoso juego; solo diré que al sonar el 
retó las diez, se echa la moza y se retiran to­
dos , pensando en los cuartos que han ganado 
ó perdido y el repartidor se dirije á su boar­
dilla . considerando su suerte y lo que ha de 
hacer, eii el caso de que se suprimiese la li­
bertad de imprenta.

liemos dado una especie do detalle eii jene- 
ral de lo que el repartidor ó la mayor parte de 
ellos hacen cotidianamente y pasaremos á de­
terminar algunas inlcrruprioiies que eu su mo­
nótona vida esperimentan.

El dia del santo del director ó de los redac­
tores, no se olvida el repartidor de enviar una 
tarjeta, donde está pintada Atala en el desier­
to , Pablo con Yirjiuia ó alguna de estas nore- 
dades y debajo su nomlire, añadiéndole: repar­
tidor.

La época mas dichosa para los repartidores 
essiempre el mes de dicicinbro, que tanto an­
helan por atacar al bolsillo de los inísei'os sus- 
critores. El mes de diciembre es para ellos lo 
que para los marinos la vista de la tierra, 
después de un viaje largo y cansado. Ellos van 
bogando cu esta vida sin que ningún dia se di­
ferencie á otro, hasta que llega este mes di­
choso y con este raes la pascua de navidad.
¡ El dia 24 de diciembre ! estas son unas pa­
labras dulces para el repartidor, palabras á las 
que encuentra un eco íonoro, eco de felicidad.

Este dia se van preparando los repartidores 
y ya tienen dispuestas con anticipación unas 
decimitas, que por ser el metro mas clásico y 
mas malo es el que casi siempre elijen , en­
cargándoselas á un amigo. que suele entender 
tanto de poesía, como algunos ministros de go­
bernar; pero el objeto es que vaya en forma de 
versos, tpie concluyan saliidaiulo al siiscrilor y 
pidiéndole para divertirse á su costa, que no 
es mala petición.

En los tiempos (pie alcanzamos hasta los ni­
ños nacen haciendo versos, y juzgo que muy 
pronto los repaviidores los compondrán tam­
bién , no teniendo en ese caso que valerse de 
nadie. Para dar una prueba del mmío de es­
tas poesías, voy á copiar mía qiio en la líl- 
liina pascua me trajo el repartidor de cierto pe­
riódico.

El pobre repartidor 
Del diario vespertino.
Por las calles peregrino 
Haga frió, haga calor,
Felicita al susccifor,
Pero no sin recordar 
Que no puedo celebrar 
La prórsima noche buena.
Si para su parca cena 
Ti bbon no llega á juntar,

—¡ Ti hbo-v ! ; Jesús! ¡ Vade reli o 1 dirán al­
gunos de mis lectores y en verdad que pedir 
turrón en los tiempos que alcanzamos, es 
ocharse una mancha encima, un borron que 
difícilmente se olvida. En adelante, creo que

los repartidores pedirán mas'Jiien para cuer­
nos. que para turrón, porque se esponen á no 
recibir el por cuanto vos gratuito de los siis- 
critores que detesten el turrón y á ser apalea­
dos, lo que no les seria muy sensible, porque 
sus pobres espaldas se van acostumbrando ya 
á estas bromas.

Volvamos á la pascua de navidad: el dia 
23, es por lo regular el marcado para el ata­
que oon las decimitas, y este dia el repartidor 
se levanta dos horas antes de lo acostumbrado 
para arreglarse; pide á una vecina un peino, 
porque este mueble no le tiene por ser inútil 
para él, pues no le usa mas que de pascua á 
pascua y para esto no quiere gastar el dinero: 
después de haber soltade la mitad del pelo en 
el peine, se pone por corbata, sino la gasta, 
aunque sea el pañuelo de yerbas, y sacudo toda 
la ropa.

Ya está hecho un daridy y corre á la redac­
ción á recojer el periódico y las papeletas de 
recuerdo que siempre empiezan.

EL REPARTIDOR DE.....  EL INFIERNO

Á  LOS Sl'SCBlTORES.

Y echa á correr gozoso y deseando ver lo que 
le producen sus décimas; se llega á cada casa, 
llamando muy despacio, para no enojar al due­
ño . y cuando sale la criada ó criado, que esto 
es material, le hace un saludo , y sonriéndose 
le encarga que le dé aquella papeleta á su amo 
en nianoJ propias; y si acaso éste no afloja, ba­
jará renegando y maldiciendo la ruindad do 
aquel suscritor. Si por el contrario suda, se 
retira haciendo mil saludos y dando mas gra­
cias que un cesante al recojer su despacho de 
un destino, que hacía cuarenta ó cincuenta me­
ses que solicitaba.

En cuanto se anuncia nn periódico, tiene 
buen cuidado el repartidor de indagar donde 
se halla la redacción para ver si encuentra aco­
modo, y por si muriese el periódico que repar­
te (cosa muy común en España] no quedarse 
en la calle.

Esta es sobre poco mas ó menos la vida del 
repartidor y sos costumbres que he procurado 
diseñar. Los repartidores se han formado con 
la libcrlad de escribir; el dia que esta libertad 
desaparezca, desaparecerán también esa multi­
tud de repartidores, c|ue vemos cruzar pur las 
ralles á todas horas y que van comunicando á 
los suscrilores las ideas que ha concebido el 
escritor y que con ausilio de las imprentas, se 
publican para ilustrar ó pervertir á los (¡ue las 
lean.

Teodoro ücerrebo t P au.vrks.

m

m m e s í E m s

DE LA IBERIA MUSICAL Y LITER.AIUA.

Cfuao teniamos anunciado en lo.s núme­
ros anteriores, se verificó nuestro primer con­
cierto , en la noche del 2 !) do enero y en el sa­
lón del .Viiseo Matrilrnse. Nos concretaremos á 
narrar fielmente el éxito de la función; nada 
mas nos compele.

Desde muy temprano la localidad estaba lio­
na de elegantes damas y apuestos calialleros. 
cuyos adornos y trajes hacían del salón una al­
fombra i'iquísiiua y vistosa. Comenzó la función 
por el orden anunciado en nuestro programa, y 
la sinfonía del señor tíondois fué aplaudida.
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y con justicia por la valentía de la instrumen­
tación y el corle de las sinfonías francesas que 
tantas lielleras nos presentan siempre,

Al levantarse el telón dcl teatro para caular el 
Himno ft las arles del señor Espío, se ofreció 
A nuestra vista un cuadro lujoso y sorprenden­
te que tuvo eu ansia á toda la concurrencia, 
cual fuá , el ver á mas de sesenta personas cle- 
ganlemeute vestidas en la escena, cuya deco­
ración de columnatas árabes y lámparas traspa­
rentes infundió una ilusión tan com|ileta eu los 
espectadores que hizo prorrumpir á estos en un 
aplauso universal: las señoritas Catalan y ü a -  
riboldi, y el señor Soriano, que cantaron las es­
trofas, fueron aplandiilos. asi como el coro que 
desempeñaron con brillantez: aplatidieudo el 
público con mucito entusiasmo.

El dúo de la A’ffmirawiidc, cantado porlas se­
ñoritas Catalan y Gariboldi, estuvo tan bien 
desempeñado, que hace tiempos no lo hemos 
oido ejecutar con mas aplomo, con mas inte- 
lijencia. La fina y elegante sociedad recompensó 
á tan entendidas señoritas, haciéndolas salir á 
la escena , acompañadas del diroctor, quien por 
su parle acompañó al piano el dúo, como sabe 
hacerlo este señor.

Presentóse á cantar ElEspósito, melodía es­
pañola del señor Espin, la joven y finísima 
princesa Airaec LohanolTdc RosIolT, y una sal­
va de aplausos saludó á lau amable eslranjera, 
que se presentaba por primera vez á cantar en 
lengua española. El Espóiilo fue interpretado 
tal vez mejor que lo que su autor pudiera ima- 
jinarse , pues la señorita Aimcé posee un esce- 
lenle estilo de canto, una afinación justísima, 
y una manera lau igual para portarla voz, quo 
nos dejó encantados; interrumpiendo los aplau­
sos de la sociedad, el lastimero canto de la 
melodía, espresados poruña voz dulce, simpá­
tica y penetrante.

La sociedad hizo justicia al mérito de la jo­
ven princesa, haciéndola salir á la escena á re­
cibir de nuevo entusiastas bruoos y aplausos.

B.irthc, este joven pianista de quien tanto 
nos hemos ocupado no hace muchos dias, tocó 
admirablemente las varianones de la Lacia 
que fueron aplaudidas muchísimo. La sinfonía 
del señor Lahoz. jóveii compositor, recibió in­
numerables aplausos. debidos al talento con 
que este joven ha sabido escribir su primera 
obra de inslriimcnlal; c.speramos que alen­
tado con tan buena acojida presentará nue­
vas obras en los conciertos siguientes. IVuevo 
ó interesante espectáculo se volvió á presen­
tar á nuestra vista al descorrerse el telón en 
la segunda parle, y ver á mas de veinte y 
rnalro ó treinta niñas, igualmente vestidas de 
blanco, escotadas y con adornos azules en la 
cabeza: cuadro mas virjinal y pintoresco no se 
puede presentar; todas jóvenes , todas con unos 
ajos que brillaban como el lucero de la no­
che oscura; y todas en fm, cantaron con tal 
entusiasmo, afinación, y claro-oscuro el bonito 
coro del VadiUaó el Asedio de Medina, del 
señor Espin , que la sociedad en masa sin dis­
tinción aplaudió frenéticamente, haciéndolo re- 
|)cür entre el aplauso universal, llecibaii nues­
tra enhorabuena las jóvenes y elegantes suscri- 
toras de la Iberia. que la» acertadamente des­
empeñaron un coro que hace por si solo la re­
putación de la ópera española del señor Espin 
yG iiillen.á quien diremos de |,a<o, que nos 
gustó como trabajo arlisUco y melodioso y que 
trate de darnos en los coniieríos siguientes mas

piezas del Padilla, pues el éxito del coro de 
mujeres asi lo redama.

El cuarfelto di cámara del señor Espin, es 
una obra maestra, por lo trabajada que está; 
pues todo él está calcado sobre dos ó tres moti­
vos; las señoritas .\imeé. Lobaiioff-de RostolT y 
üai iboidi, y los señores Soriano y Barba desem­
peñaron tan difíciles modulaciones, con una 
maestría verdadera. Aquí queremos hacer men­
ción de la amabilidad del señor de Soriano 
(Mariano), quien estando roncóse prestó al 
desempeño del Serrano, del Himno y del Cuor- 
tetlo, supliendo la parte del señor Sínico que 
una enfermedad repentina le impidió tomar par­
le en el concierto. Esto hace sumo honor al jo­
ven Soriann Fuertes, y la sociedad le demostró 
con sus aplausos lo satisfecho que estaba de su 
comportamiento. El Serrano lo cantó con suma 
gracia y salero y aquel ¡ana yapa! pronuncia- 
dotan picarescamente nos hacia saltar del asien­
to. Se tocó una linda tanda de rigodones del 
señor Gondois. llena de rasgos brillantes en 
el instrumental.

La cavatina de Torquato Tassn, cantada por 
la señora Piery, lo fué con intclijencia y segu­
ridad, recibiendo los aplausos debidos á su 
mérito,

El constructor de piano, señor Larrú, presen­
tó uno de siete octavas, esceleule y de unas vo­
ces hermosísimas; los acompañamieutos del se­
ñor Espin, lucieron completamente uii tan com­
pleto y nuevo iuslrumento. Un suscritor, pre­
sentó igualmente el suyo para que el señor 
Barlhe locase las variaciones; tales rasgos de 
desprendimiento, no necesitan encarecerse, ha­
blan por síselos. Los profesores de orquesta y 
coros se presentaron amablemente al desem­
peño de su cometido, y á pesar de las intrigas 
y amaños de los enemigos de la Jóm a, se por­
taron como artistas.

La parte musical terminó con un coro y já ­
cara española del señor Soriano Fuertes, que 
animó eslraordinariamenle á la concurrencia, 
á pesar de una equivocación inevitable que en 
el principio cometió la orquesta. El espresado 
joven Soriano cantó su jácara como acostumbra 
siempre, con alma y con sal, bien que en el 
jenero español no contamos en Madrid mas que 
á Salas, y ó Soriano Fuertes.

Los |>oetas estuvieron inspirados en sus com­
posiciones y amenizaron la función do una mane­
ra que rara vez se ve. El señor Valladaresy Saa- 
vedra leyó una composición andaluza que gustó 
mucho. El señor Asquerino (Eduardo), leyó el 
canto primero de « u  po e m a , de manera que nos 
hizo sentir y aplaudirle. Fray Gerundio levó la 
cartadeun ftlarmónicu. qiie hi/o reir por largo 
espacio á la sociedad, siendo aplaudido. La flor 
de mi romero, leída por el señor Romero y Lar- 
rañaga, es una verdadera (lor delicadísima en 
literatura , tan tierna como todas las sentidas 
composiciones de esto poeta; la sociedad la aco- 
jió con muchos aplausos, zlmor I composición 
del señor Santa .Ana, gustó muchísimo por las 
ideas juguetonas y los sales que este festivo jo­
ven sabe derramar en todas sus composiciones.
El seiior de Alonso 'J. Ji.) leyó la armonía y la 
noche, con el sentimiento quo sabe hacerlo di­
cho señor, y aunque un poco larga, la sociedad 
la aplaudió. Doíora, nuevacompo.sicioodelama- 
ble y conocido poeta Campoamor, fué aplaudida 
con entusiasmo por los sentimientos hellisinios 
que su autor ha sabido reunir en esta escojida 
com|H>sicion.

En conclusión, diremos, que tanto los músi­
cos como los poetas rivalizaron en celo y cntu- 
sia.srao; y la sociedad, compuesta en su mayo­
ría de íuícntorcí de la Iberia, estuvo finísima 
y galante, animando con sus aplausos á los 
maestros, cantantes é inslruraenlisliis: la inau­
guración de los conciertos de la Iberia ha sido 
brillante, y hará época en los fastos musica­
les del arte; y constituida ya la sociedad, no 
dudamos se una lo mas selecto de toda la 
aristocracia de la sociedad de la córte , y lo me­
jor de las aficionadas y aficionados filarmónicos.

Muchos enemigos se han conjurado para im­
pedir el primer concierto,- la firmeza de los 
redactores de la Iberia los ha confundido y 
anonadado, y seguro es que intenten probar 
fortuna por segunda vez.

Esperamos el segundo concierto, y creemos 
que si bueno ha sido e! uno, no lo será menos 
el otro. Músicos y literatos jovenes que están 
encargados de hacer la revolución artística de 
España, manteneos siempre unidos, y recibid 
por vuestro primer paso nuestra .sincera enho­
rabuena. Teodubo Gl’erbeko.

CROMICA I i c i o m .
Badajoz. — Liceo di ttslicoy Literario._Con

este nombre se ha instalado nuevamente la so­
ciedad de Lectura y recreo: su primera función 
ha sido brillantísima (segiin nos dice nuestro 
corresponsal de aquella ciudad}; habiendo to­
mado parle en ella lo mas distinguido que allí 
se encuentra. Cantaron las señoritas Rubiales 
Gómez (mayor) y los señores Salcedo fmonor) 
Vechi. González Vera v Alvarez. Los señores 
Patrón , Alvarez y  Paliño, tocaron un tercelto 
de flautas do la opera ^orma; lodos los seño— 
res sócios se distinguieron en este concierto v 
muy particularmente el señor Oudrid en el acom­
pañamiento del piano. No dudamos que bajo la 
salva dirección de este acreditado profesor, bri­
llaran mas y mas los talentos de sus con­
socios, y que el Liceo de Badajoz dará gratos 
días de solaz á la escojida reunión que concur­
re á sus salones.

Valladolid.—También este Liceo dio en la 
noche del 23 una función eseojidisima, en <1110 

tomaron parle las secciones musical v literaria 
Laniaron las señoritas Navarro que se presen­
to |ior primera vez en aquella sociedad y ob­
tuvo un éxito brillante: también cantaron las 
señorita Casariego y el señor Artola. Los jó­
venes Saiiiz, Pardo, Fiiesles y Lezcano leyeron 
composiciones poéticas.

a g s S d a .
_ Se necesitan coristas en una compañia de 
opera para una capital de jiTOvincia , los que 
desean colocación en esta clase, arudirán á es­
ta redacción de cinco á siete de la larde.

Los señores de las proviiu ias que h.nn hecho 
pedidos de música á esia redacción, dispensa­
rán el retraso de ellos por la mucha aglomera- 
non que hay de estos encargos.

Al director de correos.
Los redactores de la iberia suplican encare­

cidamente á este inlclijente empleado público, 
tenga la bondad de dar las órdenes conveiiieii- 
le.s para que 110 se estravien los números de la 
ifcmo y la música, pues son tantas las recla­
maciones que nos hacen los siiscrilores de pro­
vincias, que ha habido caso de mandar á uno 
mismo cinco veces el número y no recibirlo v 
a! mismo tiempo para que los administradores 
de proMiicia no se duerman en dar los avisos á 

el jiro de las letras. 
Director y redaclor~princiml7~h>soi m  E s p in '  

EMPRENTA DE LA IBERlirM ÚSICAC

^  . o s i ü n a c e n ^ ^ i i
principales librerías dcl reino, y tomando una libranza en cualquier administración ó eslafeŜ a d^^o ín^o^T raro?^
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